










Yo, Nabucodonosor, vivía 
en mi palacio con 

comodidad y prosperidad. Daniel 4:4



y mientras contemplaba la 
ciudad,[Nabucodonosor] 

dijo: “¡Miren esta grandiosa 
ciudad de Babilonia! 

Edifiqué esta hermosa 
ciudad con mi gran poder 

para que fuera mi 
residencia real a fin de 

desplegar mi esplendor 
majestuoso”.

Daniel 4:30



El Señor detesta a los 
orgullosos. 

    Ciertamente recibirán su 
castigo.

Proverbios 16:5



“Según los maestros cristianos, el vicio esencial, 
el mayor mal, es el orgullo. Las infidelidades, la 

ira, la avaricia, la embriaguez y todo eso son 
meras migajas en comparación: fue a través del 
orgullo que el diablo se convirtió en el diablo: el 

orgullo lleva a todos los demás vicios: es el 
estado mental total anti-Dios”.  

C.S. Lewis



Daniel 4:10-17



Daniel 4:24-26



“Rey Nabucodonosor, por 
favor, acepte mi consejo. 

Deje de pecar y haga lo 
correcto. Apártese de su 

perverso pasado y sea 
compasivo con los pobres. 

Quizá, entonces, pueda 
seguir prosperando”.

Daniel 4:27



Sin embargo, todas estas 
cosas le ocurrieron al rey 

Nabucodonosor.
Daniel 4:28



Daniel 4:29-33



Toda la Escritura es 
inspirada por Dios y es útil 
para enseñarnos lo que es 

verdad y para hacernos ver 
lo que está mal en nuestra 

vida. Nos corrige cuando 
estamos equivocados y nos 
enseña a hacer lo correcto.

1 Timoteo 3:16



22 Afirmaban ser sabios 
pero se convirtieron en 

completos necios. 26 Por 
esa razón, Dios los 

abandonó a sus pasiones 
vergonzosas. Aun las 
mujeres se rebelaron 

contra la forma natural de 
tener relaciones sexuales y, 

en cambio, dieron rienda 
suelta al sexo unas con 

otras.

Romanos 1:22,26-27



27 Los hombres, por su 
parte, en lugar de tener 

relaciones sexuales 
normales, con la mujer, 

ardieron en pasiones unos 
con otros. Los hombres 

hicieron cosas vergonzosas 
con otros hombres y, como 

consecuencia de ese 
pecado, sufrieron dentro 

de sí el castigo que 
merecían.

Romanos 1:22,26-27



Daniel 4:34-37



34 »Cuando se cumplió el tiempo, yo, Nabucodonosor, 
levanté los ojos al cielo. Recuperé la razón, alabé y adoré al 
Altísimo y di honra a aquel que vive para siempre. 
Su dominio es perpetuo, y eterno es su reino. 
35 Todos los hombres de la tierra no son nada comparados 
con él. Él hace lo que quiere entre los ángeles del cielo y 
entre la gente de la tierra. 
Nadie puede detenerlo ni decirle: “¿Por qué haces estas 
cosas?”.

Daniel 4:34-37



36 »Cuando recobré la razón, también recuperé mi honra, mi 
gloria y mi reino. Mis asesores y nobles me buscaron y fui 
restituido como cabeza de mi reino, con mayor honra que 
antes. 
37 »Ahora, yo, Nabucodonosor, alabo, glorifico y doy honra al 
Rey del cielo. Todos sus actos son justos y verdaderos, y es 
capaz de humillar al soberbio».

Daniel 4:34-37




